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Unamirada feminista a la guerra permanente a los pueblos:

colonialismo, imperialismo y el conflicto en la cotidianidad de las mujeres

24 de abril, día de solidaridad feminista

Este año recordamos que hace 10 años más de mil personas, la mayoría mujeres,
murieron en el Rana Plaza, complejo de maquilas del vestido que alimentan el monstruo
de la moda internacional: las transnacionales del textil. Para Bangladesh, las
transnacionales de la moda representan un 20% de su producto interno bruto; un 20%
basado en la explotación de los cuerpos, vidas y trabajo de mujeres y niñas
mayoritariamente, que se ven obligadas a trabajar en condiciones laborales indignas, en
turnos de hasta 12 horas por 3 USD o menos. En el Rana Plaza y en complejos similares
en todo el mundo, vemos como las corporaciones imponen regímenes de semi esclavitud
y anteponen las ganancias sobre la vida y el desarrollo de los pueblos.

Esta realidad no es muy distinta de la que vivenciamos en muchos rincones de
nuestro continente, donde realizamos mano de obra precaria, sin derechos ni seguridad,
para grandes empresas de exportación en sectores variados, como es la industria textil,
pero también la industria de armas, de extractivismo, minería, agronegocio y tecnologías.
Vemos como la hidra del capitalismo, el colonialismo, el racismo y el patriarcado se
alimenta con las vidas de mujeres y niñas.

La concentración de la riqueza y el poder de las empresas transnacionales en el
neoliberalismo, han alcanzado un nivel sin precedentes en la historia del capitalismo. El
poder corporativo va mucho más allá de un poder estrictamente económico, impulsa e
impone agendas políticas, culturales y legales a nivel internacional. El modus operandi
del poder corporativo articula estas diferentes esferas, buscando ampliar el
consentimiento y la legitimación del protagonismo de las empresas en la organización de
la vida.

En la dinámica económica protagonizada por las empresas transnacionales, se
combinan diferentes lógicas e intereses, desde los Estados de origen hasta los que están
en los extremos de las cadenas, y que compiten entre sí por las inversiones con agendas
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de desregulación, especialmente laboral y tributaria. Los tratados de comercio e inversión
son instrumentos de disputa geopolítica por la hegemonía y el control de territorios,
recursos y bienes comunes. El acumulado feminista anticapitalista en esta agenda indica
que mirar estas realidades, en las que la explotación y las violaciones se presentan en
formas agudas, permite vislumbrar hacia dónde nos quieren llevar los cambios
impulsados por el neoliberalismo, es decir, la generalización de la precariedad, por un
lado, y la impunidad, por otro. Y, donde las empresas transnacionales encuentran
obstáculos, puestos por los sujetos colectivos en lucha, utilizan la violencia, los intentos
de cooptación, la persecución y el asesinato de los y las liderazgos. Con las estructuras
estatales al servicio de las élites empresariales, la criminalización de la pobreza y de
quienes la combaten se está extendiendo por todo el continente, especialmente en los
países gobernados por la extrema derecha.

La hidra del capitalismo racista y patriarcal crece también con el imperialismo y
con las estrategias de sumisión política y económica de los pueblos del Sur global.
También este año se conmemoran 200 años de la Doctrina Monroe, y queremos dedicar
un momento de nuestra marcha feminista en las Américas a analizar cómo esta doctrina
impactó la dependencia latinoamericana y caribeña a los Estados Unidos, y cómo sus
consecuencias siguen presentes en los tiempos actuales, impactando en nuestras vidas,
en la militarización, la explotación de los bienes comunes y el despojo que hacen las
transnacionales de los territorios del Abya Yala, de Nuestramérica.

Para analizar las coyunturas geopolíticas no podemos partir de la nada o
quedarnos solo en el ahora. Nuestro continente está en la disputa imperialista desde el
mismo momento que hombres europeos pisaron nuestra Pacha. Estas presiones sobre
territorios y cuerpos americanos no cesaron con los triunfos de las gestas independentistas
del siglo XIX.

Una trayectoria de resistencia al belicismo

En los últimos 200 años, los pueblos hemos estado sometidos a una guerra
permanente que se expresa de forma bélica y no bélica. En los tiempos no bélicos, no
podemos decir que disfrutamos de la paz. Esto se debe a que la visión de la paz, construida
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por la sociedad liberal como la ausencia de guerra, intenta ocultar, bajo intereses
económicos, diversos conflictos, disputas y violencias que sufren los pueblos en sus
territorios. Además, la mera existencia y mantenimiento de ejércitos militares como
defensores de la soberanía y el orden imputan la inminencia de la guerra y el conflicto en
la vida cotidiana de las personas. Es precisamente esta comprensión de la “paz” la que es
objeto de críticas por parte de las feministas. Se impone una “no paz”, es decir, momentos
cuando no hay enfrentamientos armados, pero vivimos bajo amenaza, en Estados que no
garantizan los derechos humanos, que hipotecan nuestro futuro, que venden y explotan
nuestros bienes comunes a las corporaciones transnacionales apoyadas por el poder bélico
de los Estados Unidos de Norte América.

Nuestro análisis es que este modelo se organiza intensificando el conflicto entre
el capital y la vida, en el que sigue utilizando los mismos mecanismos de acumulación
desde sus inicios: el control del trabajo, de los cuerpos y de los territorios, utilizando
siempre mucha violencia. Por eso, hablamos de una guerra permanente contra los pueblos,
a través de los conflictos armados, la militarización de los territorios, el complejo policial,
el control de las fronteras, la criminalización de la pobreza, con su fuerte rasgo patriarcal,
racista y persecutorio contra los cuerpos disidentes.

Posicionamos una mirada crítica a la construcción del militarismo como un
engranaje para la estructura social capitalista, racista y patriarcal. El militarismo se basa
en la disciplina, la jerarquía y el establecimiento de la superioridad masculina, es decir,
del uso de la fuerza para el mantenimiento de la propiedad, los intereses elitarios y una
pretensa “seguridad”. Para el militarismo, los conflictos sociales se resuelven a través de
la confrontación, donde se toma al diferente como un enemigo a combatir y eliminar,
como una amenaza a la seguridad, el desarrollo y la cohesión social. En este modelo, los
hombres de las fuerzas armadas serían los proveedores de seguridad en caso de amenazas
al Estado capitalista o a la propiedad privada, ya sea interna o externa. Con el dominio de
las empresas transnacionales sobre la militarización, la política de seguridad se vuelve
más y más privada, controlando los territorios a través de los ejércitos, las policías y los
paramilitares, que no caminan en lados opuestos, sino que son caras de una misma
moneda.
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La disputa del poder y situación de guerra permanente se clava en los cuerpos de
las mujeres, la niñez y las identidades disidentes, quienes hemos visto como las
violaciones y el feminicidio son practicas frecuentes que funcionan no solo para
disciplinar a las mujeres e identidades disidentes, sino también como mensajes
aleccionadores para el resto de la población.

Es cómo dijo la revolucionaria rusa Clara Zetkin, en la 3.ª Conferencia
Internacional de Mujeres Socialistas, ocurrida en marzo de 1915: “¿Quién se beneficia
de la guerra? Sólo una pequeña minoría en cada nación. Los fabricantes de fusiles y
cañones, de placas de blindaje y torpederos, los dueños de los astilleros y los proveedores
de las necesidades del ejército. En interés de sus propios beneficios han despertado el
odio entre los pueblos y han provocado, así, el estallido de la guerra. (…) Los trabajadores
no tienen nada que ganar en esta guerra, pero están expuestos a perder todo lo que les es
querido”. En esta ponencia, Zetkin expone justamente como las guerras son una industria,
impulsada por empresas específicas que producen todo el material necesario para que los
conflictos ocurran. Las guerras son organizadas teniendo las ganancias de las empresas
como eje central, y utilizando los recursos públicos para su financiación. Estados Unidos
es un retrato ejemplar de eso: el país que intenta mantener un dominio imperial sobre el
mundo es el que más invierte en presupuesto militar, en una cantidad creciente en los
últimos años; mientras eso, su población no tiene acceso a derechos básicos de salud.

Comprender esta conexión entre el aumento del poder de las empresas
transnacionales y la expansión de las guerras contra los pueblos es fundamental para
organizar nuestra posición. La guerra contra los pueblos se expresa no sólo en conflictos
y ocupaciones, sino en la vida cotidiana de un modelo marcado por el conflicto capital-
vida. Son las empresas transnacionales las que acumulan más poder y riqueza a través de
este conflicto. La ofensiva del poder corporativo avanza sobre el trabajo, los territorios
y los cuerpos de las mujeres utilizando la militarización como herramienta. En este
sentido, es fundamental centrar nuestra acción contra el poder de las empresas
transnacionales en la agenda anti-guerra.

El análisis desde un punto de vista sistémico muestra el conjunto de dimensiones
interrelacionadas de estos procesos. Por eso, decimos que lo que vivimos hoy es una crisis
del modelo. El hecho de que las empresas de armamentos sean extremadamente


